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[OPINIÓN GRÁFICA]

opinión

ENMENDAR EL RUMBO.

Carta abierta a Dios

HACE 25 AÑOS
La empresa estatal de aviación Air Panamá destituyó a
150 empleados que se mantenían en huelga. El director
de la empresa, Hermes Carrizo, presentó su renuncia.

NEPOTISMO.

La ACP y sus pater familia
Pedro de León

Pr e n s a , sección Panorama, página
6, bajo el título de: El Ciudadano
Anónimo “El sueño de trabajar en
la ACP”. En dicho artículo se re-
latan los penosos testimonios de jó-
venes profesionales con altos índi-
ces académicos que pierden sus
esperanzas de trabajar en la ACP
sólo por no pertenecer a la red de
parentela que opera secretamente
en esta institución autónoma del
Estado. El resultado de estas accio-
nes no es más que unos cuantos
miembros del engranaje de nepo-
tismo sean los mayores beneficia-
rios de este patrimonio inalienable
de la Nación.

Es lamentable ver cómo al
margen de la Ley Orgánica que

regula la contratación de personal
en esta institución, laboren desde
colombianos como asesores legales
hasta argentinos como ingenieros
cuando en nuestro país hay miles
de panameños con mayores méri-
tos para ocupar estos cargos.

Al mejor estilo escocés, la ACP
parece estar dividida en clanes fa-
miliares. Destacan los clanes con
apellidos criollos: Ortiz, Navas, Ce-
rrud, Garcés, Paz, Miranda, Tejada,
Aguilar, Salinas, Castillo, Vásquez,
Bocanegra, Melo, Hinostroza,
entre otros. Están los clanes con
apellidos representativos de nues-
tro crisol de razas: Blake, Chong,
Powell, Thorne, Barrow, Lam,
Thompson, etc. También encontra-

mos clanes con apellidos de nues-
tra criolla aristocracia: Roux,
Lewis. (Ref. Nodo de Transparen-
cia, www.defensoriadelpue-
b l o . go b . p a ). El nombramiento de
un Especialista en Igualdad de
Oportunidades de Empleo con un
salario de 6 mil 900 dólares no ha
sido suficiente para hacer cumplir
con las restricciones que por razón
del parentesco establece la Ley
Orgánica.

Ante los retos de cero corrupción
y de una probable ampliación del
Canal, es necesario dejar atrás el
nombramiento por herencia y em-
pezar a seleccionar el recurso hu-
mano del Canal a través un sistema
de nombramientos por méritos

académicos y profesionales me-
diante concursos directos y trans-
parentes. Si este método se apli-
cara seriamente, todos los
profesionales sobresalientes po-
drían optar por un cargo en la ACP
sin la aprensión de que su aplica-
ción sea desechada por no contar
con el favor de un pater familiae
dentro de la institución. Esto, claro
está, en detrimento del personal
que todavía continúa laborando
tras varios años de haberse jubi-
lado, pero en beneficio de todos los
panameños.

El autor fue miembro de la Asamblea Nacional de
Representantes de 1972-1978

A
unque debemos recono-
cer la buena intención de
nuestro gobernante de
perseguir cualquier resa-

bio de nepotismo en nuestro desa-
creditado sistema de nombramien-
tos, todavía falta mucho por hacer
contra este verdugo que ha coloca-
do a la ACP en la lista roja de ins-
tituciones públicas cuyo régimen de
contratación debe ser reevaluado.
Las irregularidades en el proceso de
escogencia del personal en la ACP
se hicieron públicas en un revelador
reportaje periodístico publicado el
día 28 de enero en el Diario La
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nuevas galaxias o la posibilidad de
crear vida en otros lugares y no creo
te interesen asuntos mundanos de
insignificantes terrícolas. No obs-
tante, te resumiré lo que ha acon-
tecido acá para que valores la ne-
cesidad de intervenir.

Ha habido más muertes provoca-
das por causas religiosas que por
guerras civiles o epidemias. Cristia-
nos contra palestinos, árabes contra
hebreos, inquisidores contra cien-
tíficos, católicos contra indígenas,
musulmanes contra animistas afri-
canos, chiíes contra suníes, hindúes
contra pakistaníes, barridos étnicos
en Bosnia, Croacia y Serbia, masa-
cres de talibanes en Afganistán,
protestantes contra católicos irlan-
deses y, recientemente, integristas
islámicos contra infieles occidenta-
les. Han elegido a un presidente va-
quero, con la inestimable ayuda de
evangélicos adinerados, que dice
recibir tus mandatos por línea pri-
vada y que ha emprendido un ex-
terminio escandaloso en tierras
árabes. En ese país, un oligofrénico
pastor imploró la muerte de un
orate venezolano y te involucró en
la hemorragia cerebral del líder
i s ra e l í .

Existen unos autodenominados
mensajeros celestiales —presiento
que desconoces su existencia— que
decidieron condenar todo lo que
genera placer. No practican relacio-

nes sexuales, al menos públicamen-
te, pero disertan como expertos en
la materia. Han demonizado a un
pequeño adminículo que evita em-
barazos en adolescentes, impide
procrear criaturas indeseadas, re-
duce la incidencia de abortos y pro-
tege contra infecciones graves. Han
equiparado al condón con el mis-
mísimo Lucifer. La gente se muere
de una abominable enfermedad lla-
mada sida pero, para defender sus
interpretaciones a letras bíblicas
conjeturalmente de tu autoría, le
han abierto unos huecos al látex
por donde pasa toda una diabólica
flora microbiana. Han escondido
por décadas a pederastas entre sus
filas pero castigan a homosexuales
a vivir en la castidad y fuera del
amparo constitucional. Uno de tus
principales voceros, de apellido
alemán, ha ideado una novedosa
prueba diagnóstica para sacarlos
del sacerdocio. Han realizado ma-
nifestaciones contra la homosexua-
lidad, pero nunca salen a las
calles a pelear por los millones de
niños que mueren por hambre o
g u e r ra .

En las últimas décadas, se ha bea-
tificado a una miríada de “santos”,
especie de semidioses en estampi-
tas, aprovechándose de rarezas bio-
lógicas que, eufemísticamente, le
llaman milagros. Hay ahora más
santos que días en el año. No

satisfechos con su influencia espi-
ritual, tus presuntos representantes
se han adentrado en la esfera po-
lítica. Los jerarcas eclesiales emiten
declaraciones en conferencias epis-
copales sobre asuntos que atentan
contra la democracia. Vaya hipocre-
sía. Los cultos religiosos eligen sus
cúpulas por métodos dictatoriales,
gozan de subsidios estatales para su
financiación, discriminan a mujeres
y homosexuales, tienen el monopo-
lio adoctrinador de la educación
pública, realizan colectas moneta-
rias sin óptima fiscalización y
ayudan a gobernantes a reforzar
su credibilidad a cambio de preben-
das.

Algunos predicadores han cam-
biado el púlpito por el escaño le-
gislativo e intentan que todos los
panameños se supediten a textos
nombrados sagradas escrituras.
Esos devotos diputados violan ha-
bitualmente las leyes constituciona-
les y tus mandamientos, particular-
mente esos que dicen no robarás,
no mentirás, no codiciarás bienes
ajenos y no desearás a la mujer de
tu prójimo, pero pretenden congra-
ciarse contigo forzando a creyentes
y no creyentes a leer la Biblia.

Los políticos aprovechan las pro-
cesiones en tu honor para ganar
votos o figurar como almas arre-
pentidas, aunque tengan en su
haber el saqueo millonario de las

arcas estatales.
Discúlpame si mi atrevida misiva

pueda desatar tu enojo. Si, por el
bien de la humanidad que creaste,
te animas a enderezar nuestro sui-
cida rumbo, demuestra pronto tu
presencia de forma inequívoca para
que todos entendamos que sólo hay
un Dios velando por nuestro des-
tino, que nunca has tenido hijos
aquí en este planeta, que te divier-
ten las caricaturas que le hacemos a
tu incierta imagen, que no hay vír-
genes esperando a dementes que se
inmolan y que eliminarás el odio, la
injusticia social, la pobreza, los po-
líticos corruptos, las armas y las ca-
tástrofes naturales que nos agobian.
De aceptar, ofrezco mi existencia
como humilde recompensa por
haber perturbado tu tranquilidad y
milenario silencio. Sé que sólo soy
un punto intrascendental dentro
del vasto universo a tu cargo pero
apelo a tu benevolencia para que,
esta vez, decidas corresponder. Qui-
zás sea iluso pensar que accederás
ya que muchos creyentes te supli-
can objetivos similares a través de
oraciones y no has hecho el mínimo
caso, ni siquiera a las ceremoniosas
invocaciones de obispos en actos
oficiales. Actúa rápido, ya no sopor-
to la creciente estupidez humana.

El autor es médico

N
o creo en la existencia de
ningún Dios por culpa de
seres humanos que aco-
modaron su concepción a

mezquinos intereses. Si lo hubiesen
definido como una fuerza cósmica
misteriosa que originó el universo
hace 15 mil millones de años, sería
uno de sus adeptos. Lastimosamen-
te, a nuestros analfabetas antepasa-
dos se les ocurrió, para ganar pro-
tagonismo, poder y súbditos, crear
una deidad a su imagen y semejan-
za, revestirla de poderes personales
y manejarla como aliada de bolsillo
para inventar guerras en su nombre
o sentir alivio al confesarle delitos y
temores. Los peligros de los fana-
tismos de fe sobre la humanidad
han motivado a escritores —Niet-
zche, Saramago, Savater— conside-
rar a Dios como un serio problema
que deberíamos eliminar para lograr
la supervivencia de la especie.

Estoy preocupado por la peligrosa
ola de fanatismos e intolerancias
que vivimos. Si yo fuera creyente,
de mentalidad progresista, le escri-
biría a Dios la siguiente carta.

Supremo, necesitamos urgente-
mente tu ayuda. Intuyo que estás
entretenido con la continua expan-
sión del universo, la generación de


